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			Italia, 1943. Segunda Guerra Mundial 


			Las tropas alemanas, aliadas de Mussolini, están cerca de Verona, una ciudad más en la que sus habitantes no están de acuerdo con esta guerra ni con el pacto con Hitler; un pacto que se le ha ido de las manos, en el que los italianos quedan sometidos bajo el poder de las tropas alemanas, que encarcelan y torturan a todos los que se rebelan contra su mandato.


			Esta absurda guerra de ambición y poder provoca la división entre los ciudadanos italianos, desembocando en una guerra civil. 


			La guerra, el pacto y esta invasión cambiarán la vida de sus habitantes. Una de estas vidas será la de la familia Agostini, una familia muy distinguida de la ciudad. 


			Una joven y feliz pareja, Armando, de veintinueve años, y Anna, de veintiséis, con su hijo Prieto, de seis años. Viven en su residencia, junto con ellos, Lucía y Franco, amigos de la infancia y, a la vez, sirvientes de la casa.


			También se verá implicado en esta historia y cambiará su vida Frederick Berg, coronel del ejército alemán. 


			Así empieza lo que aconteció a esta joven pareja cuando llegaron las tropas alemanas a su ciudad. Ellos ignoraban el giro que darían sus vidas. 


			Armando se encontraba en la biblioteca. Tenía una reunión muy importante con amigos, vecinos y compatriotas, algunos de ellos de la resistencia italiana, los partisanos. 


			Ellos estaban en contra de la ocupación de los alemanes, del trato que recibían los italianos y del apoyo que les daba Mussolini. Necesitaban toda la ayuda posible y gente que se uniera a ellos para combatir y liberar a Italia del invasor, como ya estaban haciendo en otras ciudades.


			Después de una larga reunión, alguno de los asistentes decidió unirse a la causa. Uno de ellos fue Armando, al cual le habían convencido los temas y argumentos que allí se habían tratado y expuesto. Quería colaborar en esta absurda guerra con los partisanos por el bien de su país. 


			Anna y Prieto llegaron a su residencia; les abrió la puerta Lucía y se dirigieron al salón.


			—¿Ha llegado Armando? —preguntó Anna a Lucía. 


			—Sí, hace más de dos horas que está reunido con unos señores en la biblioteca. Nos ha dado la orden de no interrumpirlo. 


			—¡Bien, pues no lo haremos! Prepara el baño para Prieto. Cuando Armando haya terminado, dile a Franco que sirva la cena. 


			Lucía se fue con el niño. Anna, un poco intrigada, se sentó, esperando a que finalizara la reunión, de la cual no sabía nada. 


			Al rato, oyó la puerta y a su marido despidiéndose de los visitantes.


			Armando se dirigió al salón, donde Anna lo recibió con un beso.


			—Hola, mi amor, ¿cómo ha ido el día? —le dijo mientras se acurrucaba en su pecho.


			—Ha sido un día agotador —contestó Armando, abrazándola. 


			—Por lo que he visto, ha tenido que ser así. Te has traído trabajo a casa. ¿Era una reunión muy importante? —preguntó ella justo cuando entraban en el salón Lucía y Prieto.


			—Luego hablaremos de ello, querida —respondió Armando.


			—¡Hola, papá! —El niño se tiró a sus brazos.


			—Hola, campeón. ¿Qué tal te lo has pasado hoy?


			—Muy bien. Mamá ha venido a buscarme al colegio; hemos ido al parque con mi amigo Carlo y su madre, hemos jugado un montón y después hemos merendado. Me he portado muy bien, ¡pregúntale a mamá!


			—Es cierto, se ha portado muy bien y, como ha jugado mucho, ahora se comerá toda la cena y después se irá a dormir para mañana estar muy fuerte.


			»Lucía, dile a Franco que ya podéis servir la cena. Hoy se ha hecho un poco tarde, Prieto ya debería estar acostado.


			—Ahora mismo la servimos. 


			—Hoy es un día especial —le dijo Armando a su hijo—. Hoy te acostará papá y, antes de dormir, jugaremos un poco. ¡Que no se entere mamá! —le dijo en voz baja.


			—Si es un día especial, mamá no se enterará —bromeó Anna.


			Durante la cena, Anna presintió que algo no iba bien; el semblante de su marido y su actitud no eran los de siempre. 


			Cuando finalizó la cena, Armando cogió en brazos a su hijo, al que acercó a su mamá para que la besara, y se lo llevó a la habitación.


			Lucía comenzó a recoger la mesa.


			—¿No te parece que Armando está un poco extraño? —preguntó Anna—. En la cena ha estado muy callado, como ausente.


			—No te preocupes, seguro que no es nada. Deben de ser cosas del trabajo que ya te contará.


			—Pues sí que estoy preocupada, presiento que algo no va bien. Me voy a la habitación. Si Armando no os necesita, os podéis retirar cuando queráis. Buenas noches.


			Había transcurrido más de una hora hasta que, finalmente, Armando entró en la habitación. 


			—Amor, ¿qué está pasando? ¿Te encuentras bien? ¿Son problemas del trabajo? ¿De nuestra economía? Sea lo que sea, querido, juntos lo superaremos —dijo Anna, algo nerviosa.


			—Mi salud está bien —contestó Armando, sonriendo—. El trabajo y nuestra economía también. Anna, mi amor, siéntate. Tenemos que hablar, necesito todo tu apoyo para una decisión que he tomado y en la que voy a participar. 


			—¡Me estás asustando!


			—Ssssh, escucha —le dice cogiéndole la mano—. Sabes que nuestra ciudad, por su punto estratégico, hace ya tres años que está ocupada por los nazis, que establecieron aquí su Sede Central de las SS. Su principal objetivo eran los judíos y partisanos. 


			»Aunque no ha sido nada fácil verlos en nuestra ciudad y saber lo que hacen, respetaban a los veroneses. Ahora todo ha cambiado; han invadido Italia, estamos en guerra, las tropas alemanas están cerca de nuestra ciudad. 


			»Pronto entrarán en ella. —Armando hizo una pausa y prosiguió—: La reunión de hoy ha sido de amigos y colaboradores. 


			»Hemos hablado mucho sobre lo que está sucediendo en Italia, donde los alemanes se están haciendo los dueños de todo, cometiendo atrocidades. En la reunión de esta tarde, he decidido, para defender nuestra ciudad y nuestro país, unirme a ellos y luchar con los partisanos.


			—¡No sabes lo que dices, estás desvariando! —exclamó Anna, sin dar crédito a lo que su marido estaba diciendo—. Tú no estás obligado a ir a ninguna guerra. ¿Cuántos quisieran librarse de ello? Hablas de defender tu país. Dime, ¿quién nos defenderá a Prieto y a mí, a tu familia? 


			»Si, según tú, las tropas alemanas pronto llegarán a nuestra ciudad, ¿por qué nos abandonas? ¿Qué será de nosotros, de nuestras vidas, de nuestro amor? 


			—Anna, mi amor, tú y Prieto sois mi vida, pero no puedo ignorar lo que está sucediendo sin hacer nada. No puedo quedarme al margen. A vosotros no os pasará nada. Pertenecéis a una familia muy respetable, nadie se atreverá a molestaros, ni italianos ni alemanes.


			»Ya he hablado con Lucía y Franco. Ellos os cuidarán en mi ausencia. Siempre estarán a vuestro lado, no te preocupes. Procuraré estar siempre en contacto con vosotros.


			—Armando, mi amor, te lo ruego. Piensa en lo que estás diciendo, no puedes irte. No puedes dejarnos. ¡Pueden herirte, matarte!


			—Lo siento, querida. Es una decisión tomada que tengo que cumplir. Quiero que seas fuerte, que seas prudente y no hables con nadie del tema. Partiré mañana al amanecer; mis compañeros vendrán a buscarme.


			—¡Has perdido la razón! —dijo Anna, llorando con gran tristeza—. Tus argumentos no me convencen, solo sé que nos abandonas y vas hacia la muerte. 


			—No, no, mi amor, eso no es así. Ven, no estés triste. Dediquemos estas últimas horas a amarnos. Quiero besarte, acariciarte, sentir tu cuerpo junto al mío; quiero llevarme tu olor y tu perfume conmigo.


			Ella seguía llorando. No comprendía esta decisión tan repentina, estaba asustada.


			—Querida, necesito tu apoyo. Quiero que comprendas que para mí no ha sido una decisión fácil de tomar.


			Armando la rodeó con sus brazos, la abrazó, la besó, la acarició. Se amaron con pasión, se aferraron el uno al otro, pero los dos eran conscientes de que podía ser la última vez que se amaran y estuvieran juntos. 


			Apenas había amanecido cuando Armando se levantó con sigilo. Era hora de partir. Miró a su amada, pero no se atrevió ni a rozarla; no quería despertarla, pero Anna no estaba dormida. No se movió. Permaneció quieta, en silencio; dejó que su esposo se marchara. No quería despedirse, no quería verlo partir.


			Por la mañana, Lucía entró en la habitación. Encontró a su amiga destrozada.


			—Toma, querida, te he traído una tisana. Te hará bien. Tienes que ser fuerte, por ti y por Prieto. Armando ha estado hablando con Franco y conmigo. Os ha confiado a nosotros, sabes que siempre estaremos a vuestro lado.


			Anna abrazó a su amiga. Entre sollozos, le dijo: 


			—Se ha ido en silencio. No ha hecho ruido, no quería despertarme, pero yo estaba despierta. Tampoco le he dicho nada; no quería despedirme de él, no quería verlo marchar. ¿Por qué? ¿Por qué nos ha dejado? 


			»No ha pensado en nosotros. ¿Dónde está el gran amor que me tenía? Esta noche me ha amado con ternura, con pasión, como no me había amado nunca. Pero junto con este amor, estaba presente el sentimiento de una despedida.


			—Tienes que ser fuerte por Prieto. Descansa. Ahora te sientes mal, estás triste, pero tú sabes que Armando te quiere, que siempre te ha querido y, cuando esta guerra termine, volveréis a estar juntos. 


			Anna fue hacia la ventana. Estaba lloviendo.


			—Qué día más gris, hasta el tiempo comparte mi tristeza. Tengo frío. Por favor, Lucía, llévame algo para arroparme. Voy a la habitación de mi hijo. Cuando se despierte, tendré que hablar con él. ¿Cómo se puede explicar a un niño de seis años que su papá se ha ido? ¿Cómo?


		




		

			Pasaron los días… 


			Procuraron aparentar cierta normalidad en sus vidas por el bien de todos; en especial, por el del niño. 


			La versión que se dio a Prieto y sus amigos fue que Armando se ausentó por negocios. 


			Una mañana, el 8 de septiembre de 1943, la ciudad y los vecinos se estremecieron por un fuerte ruido proveniente de las calles. Eran las tropas alemanas, que entraron en Verona. 


			Prieto se asomó a la ventana. 


			—Mamá, mira cuántos soldados hay en la plaza —gritó.


			Lucía cogió al niño y lo apartó de la ventana, cerrándola.


			En la planta superior, Anna también se asomó a la terraza para ver qué ocurría. Cuando vio a tantos soldados, se quedó paralizada de miedo. El enemigo ya había llegado y estaba en sus puertas. Notó cómo un oficial la estaba mirando, pero fue incapaz de moverse. Fue Lucía quien, al igual que hizo con Prieto, la apartó de la terraza y la llevó dentro.


			—¿Qué haremos, Lucía?


			—Nada. De momento, Franco está cerrando todas las puertas y ventanas. Lo más probable es que estén de paso y se vayan pronto. Nosotros no saldremos. Es mejor pasar desapercibidos, tenemos en la bodega suficientes víveres para pasar unos días. 


			Pero Lucía se equivocaba. 


			Apenas habían pasado dos horas. Los cuatro se disponían a comer y sonó la campana de la puerta. Se miraron. Franco se levantó y se dirigió hacia la puerta.


			—¡Espera! —le dijo Anna—. No abras aún.


			La campana volvió a sonar.


			—Será mejor que abramos, Anna. Tampoco sabemos quién es.


			Franco abrió la puerta y se quedó sin habla. Delante de él había un escuadrón de soldados alemanes. Uno de ellos, adelantándose, entró en la casa.


			—Heil Hitler —saludó—. Se presenta el sargento Hahn Baum, suboficial al servicio del coronel Frederick Berg, al mando de las tropas del Tercer Reich. Por orden del coronel, el cual les presenta sus respetos, les informo que, después de inspeccionar la ciudad, ha decidido instalarse en esta casa.


			Todos se quedaron callados. Anna, temiendo por su hijo y pensando en su marido, se armó de valor.


			—Transmítale a su coronel que no es posible que se instale en esta casa. Esta casa está habitada por mi familia; estoy segura de que encontrará otro lugar donde alojarse —dijo con las manos apretadas de indignación y temblándole la voz por semejante atropello. 


			El coronel entró en la casa. Era un hombre alto y bien parecido. Su aspecto, aunque joven, era rudo. Transmitía una mezcla de respeto y temor. Recorrió con la vista la casa y miró a Anna.


			—Esta casa me parece lo suficientemente grande para que podamos compartirla —dijo con voz fuerte y rotunda, a la vez que le cogía la mano, acercándosela a sus labios. 


			—¿Con quién tengo el honor de hablar?


			—Soy la señora Anna Agostini. Aquí resido con mi esposo, mi hijo y mis amigos.


			—Encantado. ¿Puedo saludar al señor Agostini? —preguntó el coronel. 


			—Mi marido ha tenido que ausentarse por negocios, aunque en unos días lo esperamos.


			El oficial se dirigió al niño. 


			—Así que ahora tú eres el hombrecito de la casa. ¿Cómo te llamas?


			—Me llamo Prieto, pero no puedo hablar con desconocidos ni con el enemigo. 


			Todos se miraron.


			—Lucía —dijo Anna—, lleva a Prieto a su habitación.


			—No pasa nada —contestó el coronel, que, pasando su mano por la cabeza del niño, le dijo—: Ya verás, pronto seremos amigos. Señora Agostini, antes de instalarnos, mis hombres y yo le agradeceríamos un plato de comida italiana. 


			—Llévalos al comedor. Le diré a Lucía que baje y te ayude —dijo Anna a Franco.


			Subió a la habitación. Prieto estaba jugando.


			—¡Se van a instalar aquí por la fuerza! ¿Qué podemos hacer? —dijo Anna fuera de sí, temblando de miedo e impotencia—. Han pedido un plato de comida italiana, no tienen vergüenza —añadió.


			—¡Querida, cálmate! Ahora no podemos hacer nada. Este hombre puede ser peligroso. Voy a ayudar a Franco, que también debe de estar de los nervios. Después te subiré una tisana para que te relajes. Tenemos que mantener la calma y no asustar al niño.


			Lucía se dirigió a la cocina, donde Franco estaba preparando la comida. Este, lleno de rabia, exclamó:


			—Ahora somos sirvientes de estos malditos perros alemanes.


			—No te hagas mala sangre —dijo Lucía—. Tú la preparas y yo la serviré, así no tendrás que verles la cara.


			—¿Cómo puedes hablar con esta tranquilidad? —gritó Franco, enfadado.


			—Mira, Franco, tranquilidad ninguna. La situación es muy delicada y tenemos que proceder con cuidado por el bien de todos. Vamos a esperar, quizás se vayan pronto. De no ser así, veremos cómo reaccionan y cómo nos pueden ayudar los amigos de Armando y Anna.


			Finalizada la comida, Lucía se dispuso a recoger la mesa.


			—Creo que la señora de la casa la ha llamado Lucía, ¿no es así? —preguntó el coronel.


			—Sí, señor. Ese es mi nombre.


			—Pues bien, Lucía, llame a su compañero de la cocina y dígale que nos sirva una copa al sargento y a mí en el salón. 


			—Puedo hacerlo yo, señor.


			—¡No! —respondió tajantemente el coronel—. Quiero que nos la sirva él. 


			—Sí, señor.


			Lucía se dirigió a la cocina. 


			—Franco, el coronel quiere que les sirvas a él y al sargento una copa en el salón. 


			La mirada de Franco desprendía fuego. 


			—A mí no me mires así, quiere que seas tú. Quizás alguien te ha oído cuando les has llamado «perros malditos», así que quédate tranquilo y mantén la calma. 


			Franco caminó hasta el salón, sirvió las copas y se mantuvo en pie, firme. Pasados unos minutos, el coronel alzó la mirada hacia él.


			—Ya puedes retirarte —dijo.


			—Señor, antes de retirarme, ¿podría decirme cuántos soldados van a instalarse en la casa para preparar las habitaciones? —preguntó Franco.


			—Aquí se instalarán seis soldados, el sargento y yo. Espero que la habitación sea confortable. Ah, y por la mañana, que el desayuno esté preparado a las siete —añadió el coronel.


			—Así será —respondió Franco. 


			Habiendo recogido y ordenado la cocina, Lucía se dirigió al salón, donde aún estaban el coronel y el sargento.


			—Cuando les parezca bien, Franco les mostrará sus habitaciones —dijo Lucía.


			—¿La señora no va a bajar? —preguntó el alemán.


			—No —respondió Lucía—. La señora está ocupada, hoy ya no bajará.


			Lucía subió a la habitación de Prieto, donde Anna estaba cogiendo la ropa del niño para llevársela a la suya. Quería que su hijo durmiera con ella y tenerlo cerca.


			—Cuéntame, ¿hay alguna novedad?


			—Estate tranquila. Por el momento, todo está en orden. Le he dicho al alemán que hoy ya no bajarías, así que relájate.


			La tarde transcurrió con bastante normalidad, a pesar de que los soldados continuaban metiendo cosas en la casa.


			Por la noche, Lucía les subió la cena a Anna y a Prieto, los cuales no habían salido en toda la tarde de la habitación.


			—Todo está tranquilo. Cena y duerme, tenemos que descansar. Después de un día como el de hoy, nos hará bien a todos. Esperemos que mañana se marchen. Buenas noches.


			Al día siguiente, Anna se despertó repentinamente. Parecía haber un alboroto.


			Lucía llamó a la puerta y entró en la habitación, muy alterada.


			—Anna, tienes que levantarte y bajar. Creo que, de momento, los alemanes no se van a ir. El coronel se está instalando para dirigir sus operaciones desde la biblioteca, y sus hombres están cambiando todos los muebles de sitio. 


			Prieto se despertó.


			—¿Qué sucede, mamá?


			—Nada, tesoro. Mamá tiene que hacer unas cosas. Lucía te subirá el desayuno. No quiero que salgas de la habitación hasta que mamá vuelva.


			—¿No puedo salir?


			—Ahora no. Cuando vuelva, saldremos los dos.


			Anna se arregló un poco y bajó a la cocina.


			—Por favor, Franco, prepárame el desayuno. Me faltan fuerzas para poder enfrentarme y hablar con estos invasores.


			Anna apenas podía comer. Franco se sentó con ella.


			—Tienes que desayunar —dijo, cogiéndole la mano.


			Anna respiró profundamente. Pensaba en Armando y en cuánta falta le hacía en ese momento. Procuró tranquilizarse antes de ir a la biblioteca, donde los soldados alemanes lo estaban removiendo todo. 


			Al ver que los soldados actuaban como si estuvieran en su casa, no pudo contenerse; perdió los nervios.


			—¿Cómo se atreven a invadir mi casa y removerlo todo? ¿Quién les ha dado autorización para ello? ¡Quiero que salgan inmediatamente de la biblioteca y de esta casa! —gritó.


			Los soldados se miraron entre ellos y siguieron con lo que estaban haciendo. Anna, con decisión, fue hacia ellos. Franco, que estaba detrás, la cogió por el brazo y la llevó fuera.


			—Pero ¿qué te proponías hacer? ¡Quieres que nos maten a todos!


			—No sé lo que iba a hacer, Franco, pero hay que hacer algo. Estamos solos, a merced de esta gente. Tengo miedo, estoy asustada. 


			—Vamos, Anna, relájate. —Franco la abrazó y la llevó al salón—. Siéntate, llamaré a Lucía para que te prepare algo que te tranquilice. 


			Apenas habían pasado unos minutos cuando apareció Lucía con una de sus tisanas. Anna no pudo evitar que unas lágrimas de temor e impotencia asomaran por sus ojos.


			En aquel momento, ante aquella situación, Anna hubiera deseado ser fuerte, pero no podía. Ella nunca había sido una mujer valiente y temía por su hijo.


			—Amiga, no llores. Verás cómo todo se solucionará. No les demos la satisfacción de vernos asustadas. Sube a la habitación, coge a Prieto, ve a pasear y acércate a la casa de la familia Biasi. Son amigos vuestros y muy influyentes. Quizás puedan ayudarnos —explicó Lucía mientras la abrazaba.


			El coronel Frederick y el sargento Hahn Baum irrumpieron en el salón.


			—Buenos días. Lucía, llame a Franco y dígale que venga de inmediato. Tengo que hablar con ustedes —dijo el coronel sin dejar de mirar a Anna.


			—Sargento, llame a nuestros soldados. Que se personen de inmediato en el salón.


			Anna, asustada por la irrupción y por el tono del alemán, quedó petrificada. En ese momento, aunque hubiera querido, no habría podido moverse del sillón. Lucía, también asustada, fue a buscar a Franco, el cual, al igual que los soldados, se presentó en el salón.


			—Les informo que he recibido órdenes de permanecer en la ciudad, por lo que tendremos que convivir todos juntos hasta nuevas órdenes. Por el bien de todos, les hago saber que no voy a permitir ninguna indisciplina —explicó el alemán. 


			Anna no daba crédito a las palabras del coronel. No pudo callar y perdió la calma.


			—Que en mi casa no nos va a permitir… —No pudo terminar la frase.


			El coronel la cortó tajantemente.


			—¡¡¡Cállese!!! —gritó el coronel—. ¡Aún no he terminado! He mandado que instalen mi centro de operaciones en la biblioteca. Mis hombres están llevando todas las cosas que necesito. 


			»Me ha parecido el sitio más adecuado para mi trabajo. Nadie entrará en ella sin mi autorización. También le informo, querida señora, de que mis hombres solo reciben órdenes mías. Pueden retirarse.


			Los soldados abandonaron la sala. Franco también se disponía a retirarse cuando el coronel, dirigiéndose a él, le mandó que le preparara un café.


			Anna estaba indignada. Miró al alemán con rabia. —¿Nos tenemos que considerar sus prisioneros?


			—No, querida señora, siempre y cuando no hagan nada que pueda perjudicarnos a mis hombres o a mí.


			Frederick y el sargento Hahn se quedaron solos.


			—¿No crees, coronel, que has sido demasiado duro? Son dos mujeres jóvenes y están asustadas —dijo Hahn.


			—Amigo mío, por nuestro bien, no podemos mostrarnos débiles. Mejor que nos tengan respeto.


			—No me ha parecido a mí —añadió el sargento— que la mirada de la señora fuese precisamente de respeto; más bien me ha parecido una mirada de odio.


			—Es todo un placer recibir miradas de odio de unos ojos tan bonitos —respondió el coronel.


			—¡Cuidado, Frederick!


		




		

			En la cocina estaban Anna, Lucía y Franco. 


			Franco solo sabía maldecir a todos los alemanes. Los tres estaban tensos. Su situación había cambiado y tenían que buscar una solución. 


			—Mantengamos la calma —dijo Anna—. Preparad el almuerzo. Cuando todos hayan comido, iremos a casa de los Biasi. Lucía, tú vendrás con nosotros. Voy a preparar a Prieto. Comeremos aquí en la cocina y luego nos iremos.


			Tal como lo habían dispuesto, después de comer salieron de la casa para ir a visitar a la familia Giovanni Biasi. 


			El soldado que estaba apostado en la entrada principal no les puso ningún impedimento al salir. Eso hizo que, al verse en la calle, se sintieran libres y relajadas. Dieron un largo paseo hasta llegar a la residencia de los Biasi. 


			Sus amigos, Giovanni y Marta, se encontraban en casa y recibieron a Anna con mucha amabilidad. 


			—Buenas tardes, Anna. 


			Se dieron un beso.


			—Hola, Prieto, cada día estás más grande. Querida, has llegado justo a tiempo. Nos disponíamos a tomar un capuchino. 


			—¿Está Carlo? —preguntó Prieto. 


			Titubeando, el matrimonio se miró. En ese preciso momento, apareció Carlo. Los dos niños se abrazaron.


			—Ven, Prieto, vamos a jugar. Papá me ha traído un juguete nuevo. Verás, te va a gustar.


			Los dos niños se fueron a jugar. 


			—Puedes esperar en la cocina. Cuando terminemos, te llamaré —dijo Marta a Lucía.


			—Querida, ¿cómo está Armando? ¿Qué te trae por aquí? —preguntó Giovanni a Anna mientras sostenía su capuchino. 


			—Armando aún no ha vuelto de su viaje. He venido porque necesito vuestra ayuda. Supongo que sabéis que se han instalado en nuestra casa y han tomado posesión de ella unos soldados alemanes que están al mando del coronel Frederick Berg. 


			Anna hizo una pausa y prosiguió.


			—Giovanni, como destacado miembro del Comune Ayuntamiento y por los altos cargos con quienes te relacionas, en la ausencia de mi marido y por nuestra amistad, he venido a pedirte que nos ayudes para que estos hombres abandonen nuestra residencia. 


			—Lo siento, querida, eso no va a ser posible. Como bien dices, tengo una buena relación con altos cargos, así como con los alemanes, la cual no quiero que se enturbie. Espero que entiendas que, ante todo, tengo una familia a la que proteger, por lo que no te puedo ayudar.


			»Quizás el coronel y sus hombres solo estén de paso. De no ser así, cuando finalice la guerra, los alemanes abandonarán tu casa. 


			—Yo también tengo un hijo que proteger. Después de tantos años de amistad, no pensé que me negaríais vuestra ayuda. 


			—¡Anna! Todos sabemos que tu marido no está de viaje de negocios. El deber de protegeros es de él. Si los alemanes se enteran del trabajo de tu marido, no creo que te beneficie en nada, ni a ti ni a nadie, que esté contigo. Por este motivo, y sintiéndolo mucho, tengo que pedirte que no vuelvas a visitarnos —explicó Giovanni.


			Anna se levantó


			—Quizás tengas razón. Quizás la obligación de Armando era protegernos, pero él, con su decisión acertada o no, está combatiendo al enemigo y defendiendo su patria. Tú, al contrario. Te arrodillas ante él. 


			—¡Lo siento, Anna! —dijo Marta—. Voy a llamar a Lucía y a Prieto.


			Salieron de la casa. 


			—No es necesario que digas nada. Por tu expresión, deduzco que las cosas no han ido bien —dijo Lucía, mirando a su amiga.


			Anna no daba crédito a lo que había pasado y lo que le había dicho Giovanni. Creía que era un amigo, así que no contestó.


			—¿Qué le pasa a mamá? —preguntó Prieto.


			—Nada, tesoro, es que le duele la cabeza.


			Entraron en la casa, donde Franco las estaba esperando con impaciencia. Los cuatro se dirigieron a la cocina. Lucía preparó un poco de merienda y una tisana para Anna, la cual, entre sollozos, les relató la conversación que había mantenido con la familia Biasi, de la cual había quedado bien claro que no podían esperar nada. 


			Mientras Anna les explicaba lo sucedido, sin percatarse de que habían dejado la puerta entreabierta, el sargento, que en ese momento pasaba junto a la cocina, escuchó la conversación.


			—Entonces, ¿qué podemos hacer? —preguntó Franco.


			—No podemos hacer nada —contestó Lucía—. Solo esperar a ver qué pasa y si se van.


			—¡Mamá, vamos a jugar! 


			—Ahora no, tesoro, hoy estoy muy cansada.


			—Entonces cuéntame un cuento.


			—De acuerdo. Ve a tu habitación, coge el libro que más te guste y vamos al salón. 


			El niño bajó con un libro y se acurrucó en el sillón con su madre, la cual, acariciándolo, empezó a leerle el cuento que su hijo había elegido.


			Escasos minutos después, hizo su aparición en el salón el coronel.


			Anna interrumpió la lectura, pero el coronel dijo que siguiera. Ella siguió leyendo. El alemán se sentó y entornó los ojos. 


			La casa estaba en silencio. Solo se oía la suave voz de Anna.


			Terminó de leer.


			—Tiene una voz muy dulce —dijo el coronel sin abrir los ojos. Por unos minutos, escuchándola, me he olvidado de la guerra.


			—Coronel, hoy he ido a casa de un amigo y me ha enseñado un coche de juguete como el tuyo. Se lo ha comprado su papá, pero no me lo ha dejado porque su papá le ha dicho que no tiene que ser mi amigo —dijo Prieto. 


			A Anna le entristecía que Giovanni hubiera podido hacer ese comentario a Carlo. Le dolía que su hijo pudiera sentirse triste. 


			—Prieto, mi amor, Carlo es tu amigo y te quiere mucho. Cuando hables con el coronel, tienes que hablarle de usted —añadió.


			—Pero mamá, si el coronel y yo ya somos amigos.


			—Por supuesto que somos amigos. No me llames más «coronel». Los amigos se llaman por su nombre, así que me llamarás Frederick —dijo el coronel


			El alemán se levantó. 


			—Mientras preparan la cena, voy a terminar unos informes —dijo, dirigiéndose hacia la biblioteca.


			Anna y Prieto se fueron a la cocina. Esta regañó a su hijo.


			—No tienes que hablar tanto con el coronel. 


			Franco también lo reprendió.


			—Acuérdate de que él es nuestro enemigo —le dijo a Prieto.


			—¡Basta, por favor! —exclamó Lucía—. Perdona, Anna, pero estáis hablando con un niño. Dejadlo al margen de las cosas de los mayores.
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